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hoy escribe Txillardegi (*) 

Todavía no basta 
Las trágicas muertes de Portugalete han 

producido una oleada general de indigna
ción, dentro y fuera del País Vasco. 

Y a pesar de evidentes razones políticas 
que desautorizan la especie, y a pesar de las 
declaraciones de los propios detenidos, quie
nes tratan de responsabilizar a HB de lo su
cedido, no cejan en su propósito; todavía 
ayer, con fecha 7 de mayo, «ABC», además 
de dedicar su portada a G. Damborenea, ti
tulaba así, en su primera página interior, la 
noticia del fenecimiento de Félix Peña: 
«¡Muere otro de los heridos del atentado de 
Portugalete. Fue perpetrado por militantes de 
HB. 

Nada de ir a la raíz, o al porqué de la per
sistencia de las explosiones de violencia en el 
País Vasco. Nada para tratar de entender el 
recurso, sintomático, al cóctel Molotov, por 
parte de jóvenes de funcionamiento autó
nomo respecto a HB y a ETA. Nada de re
flexión política; pero todo en improperios, en 
calumnias y en acusaciones indiscriminadas a 
la izquierda abertzale. 

Sin embargo, frente a sucesos como el de 
Portugalete, la posición de la izquierda aber
tzale no puede ser ni más clara ni menos in
variable. Así como rechazamos, por tergiver
s ados de la realidad, la ya célebre expresión 
«condenamus la violencia venga de donde 
venga», análogamente proclamamos, una vez 
más, que nunca ha sido nuestra, ni lo será, 
una consigna irresponsable del tipo «aproba
mos la violencia venga de donde venga». HB 
no aprueba, ni siquiera veladamente, accio
nes violentas como la de Portugalete. Pero, 
esto sí, insistimos en que ellas constituyen se
ñales inequívocas de la exasperación existente 
ya en la población vasca más sensible, ante la 
claridad meridiana del proceso legalizado de 
asfixia nacional, progresiva e implacable, que 
nos impone el poder imperialista franco-es
pañol. 

Por mucho que gesticule G. Damborenea, 
y por mucho que hable de democracia, el 
fundamento básico de la tensión sigue en 

pie nuestro pueblo sigue abocado a su desa
parición como nación diferente. Detrás del 
fárrago «anti-terrorista», es ésa la única pers
pectiva real. 

Y el suceso de Portugalete indica que 
mucha gente está ya desesperada. Esta es la 
palabra. Dentro de la legalidad vigente, con 
el pueblo vasco dividido en tres partes, y pri
vado de todo control sobre el fruto de su pro
pia actividad económica y política, no hay 
otra salida que la asfixia. 

Resulta altamente escandaloso que el partido 
español en el poder (con la venia del PNV, 
que calla) sólo piense en subir aún más el lis
tón represivo. G. Damborenea, con el 
aplauso mayoritario de las fuerzas políticas 
españolas, y sostenido por su partido, está pi
diendo que Madrid apriete el nudo. Está pi
diendo «más energía»; es decir, más policía y 
«más leña». 

¿Qué propugnan G. Damborenea y el par
tido gobernante? Veamos su decálogo; 

1.— Disolución de HB, organización infes
tada de «sanguinarios» y «ex-terroristas»; 
cuyas fronteras con la «banda armada ETA» 
son inexistentes prácticamente. 

2 . - Disolución consiguiente de otras orga
nizaciones paralelas: LAB, Gestoras pro-Am
nistía, Comités anti-Militaristas, etc. 

3. Cierre de los órganos de expresión al 
servicio flagrante de ETA: EGiN. «Punto y 
Hora», «Argia», radios libres, etc. 

4 . - Detención masiva de los electos y res
ponsables públicos de las organizaciones fa
vorables a la llamada «Alternativa KAS», 
que no es sino la Alternativa ETA. 

5. Clausura y precintado de todos los 
arranos» y centros análogos. 

6.— Cierre de las ikastolas, centros donde, 
como bien ha dicho Ana Ariz, con el pretexto 
de enseñar la lengua regional vascongada, se 
inculcan el odio a España y el amor a la 
banda armada ETA. 

7.- Liquidación exhaustiva, bien por 
medio del GAL, bien por medio de expulsio
nes, indocumentaciones, etc., del santuario 

etarra del Suroeste francés, verdadera clave 
del terrorismo desestabilizador. 

8 . - Reforzamiento de la Ley anti-Terro
rista, y procesamiento de todo texto en que se 
ponga en duda la corrección democrática de 
las fuerzas del orden. 

9 . - Llamada al orden a los obispos, para 
que dejen de justificar la violencia terrorista, 
y llamada al orden simultánea a jueces y ma
gistrados, para que condenen con más 
contundencia las acciones terroristas y a 
cuantos las encubren. 

10.— Reforzamiento de las barreras admi
nistrativas, políticas, universitarias, etc., para 
que jamás llegue, ni a plantearse, el nefando 
acercamiento entre Vascongadas y Navarra, 
tan caro a los separatistas. 

G. Damborenea (y con él todo el PSOE y 
buena parte del resto de las fuerzas políticas) 
estima que sólo la aplicación vigorosa de 
estos diez puntos podría llevar a la pacifica
ción del Norte, al orden deseado por la 
mayoría de los españoles y al final del terror 
colectivo impuesto por ETA. 

Pero, señores, para ese viaje no hacia falta 
alforjas. Si la solución de los males consiste 
en sustituir, a nivel gráfico y heráldico, el 
yugo y las flechas por el puño y la rosa; en 
transformar, a nivel puramente cromático, los 
uniformes grises por uniformes marrones, y 
las viejas camisas azules por camisas amari
llas; si la solución prevista es cambiar algu
nas formas, pero manteniendo con firmeza la 
operación imperialista de asfixia de un pue
blo pequeño al servicio del Estado uno e in
divisible; si el plan era ése, decimos, bastaba 
con el Fascio. 

G. Damborenea, y cuantos le aplauden, 
hubieran sido más coherentes dejándose de 
chanfainas «reformistas», de «Estados de las 
Autonomías» y de «planes ZEN», y alistán
dose directamente en FET y de las JONS. 

Tejero tuvo al menos el mérito de la fran
queza. Cosa que no caracteriza a G. Dambo
renea, dicho sea de paso. 

(*) Escritor. 




